DONDE ESTE TU TESORO ESTARA TU CORAZON
Tras las huellas de Santa Teresa de Jesús
(Mt 6,19-23)


‘Ha de trazar muy bien su melga el cantor’, decía el poeta, si no está claro el norte, no será fácil sostener el rumbo y el ritmo de la marcha. El hombre jamás llega a donde su corazón no se adelanta. Cuando el corazón sabe y anida, el hombre está seguro y rico, aun en medio de las más crudas intemperies, él será capaz de encontrar caminos en la oscuridad, él tendrá la fortaleza necesaria para enfrentar obstáculos, y una extraña capacidad de espera aun en medio del vacío y la soledad.

En todos los órdenes de la vida, hay hombres y mujeres que nos preceden con sus pasos y experiencias. Para algunos esto pasa desapercibido, para unos pocos se traza una huella y se enciende una esperanza, para muchos otros despiertan inseguridad y sospecha. El temor hará que muchas veces se cite a los místicos para juzgarlos, pero en realidad terminan siendo ellos los que responden a nuestros interrogantes más profundos, y donde podemos beber contenido y expresión. 

Amigos y hermanos, que nos invitan a ser, es decir, a vivir en plenitud nuestra relación constitutiva con Dios. Cada uno vive según el Dios en quien cree. Dios es donación, que recrea al hombre y posibilita la respuesta. Ante un Dios que se da, no hay otra forma de acogida que darse uno mismo. Un mutuo darse cada vez más hondo e íntimo.  La existencia no es otra cosa que la respuesta al amor, amor saca amor. El hombre nace al hacer, al calor del amor con que se descubre amado. A plenitud de acogida, plenitud de respuesta.

Dios tiene su ritmo, su modo, su pedagogía, no procede a saltos, sabe como darse y ofrecerse. La Escritura es la narración de esa bella entrega, la garantía de nuestra capacidad de acogida, respuesta y esperanza. El destino del hombre es ser bueno, y si se nos descubre es para ayudarnos a descubrirnos. El místico es un hombre de experiencia, es un testigo de ese Dios que irrumpe y actúa. Más aun, Dios es el protagonista de su vida, es la clave interpretativa de su dramática y bella existencia.

Quien esto experimenta tiene necesidad de gritar, y al mismo tiempo tiene una profunda tentación de silencio, en el mejor de los casos será un humilde balbuceo. Teresa de Ávila, tiene el don de haber podido experimentar, comprender y decir.  El Libro de la Vida, no es otra cosa que un testimonio de la misericordia de Dios para con ella. 


Dios es la presencia personal, viva, entrañable y cálida, que se abre paso en la vida de los hombres. Dios no se repite, a cada uno llega de un modo diferente y único, sin embargo su amor tiene siempre un mismo dinamismo: gratuidad e iniciativa, que se convierten en exigencia de respuesta libre y amorosa. Dios nos va ayudando a ser el que estamos llamados a ser, a pesar de nosotros mismos. No obra porque lo acojamos, porque seamos buenos, obra porque es El, por fidelidad a sí mismo. Más que mirando nuestras miserias o temores, está atento a nuestras buenas disposiciones. ‘Si el Señor no edifica la casa, en vano trabaja el obrero’, El es el que hace y fortalece, el que culmina la obra, la conversión la hace El.

A nosotros nos corresponde creer y esperar en el amor, velando con coraje en la oración, abierta la puerta de la esperanza a quien está a la puerta y llama para compartir la cena (cf. Ap. 2). Podemos quitar ocasiones de aquello que nos distrae, y estar abiertos en fe y esperanza, aunque no lo percibamos, dejando así más espacio a la gracia. El hacer del hombre encaminado a conquistar a Dios, tiene que ceder paso al dejarse hacer por Dios. Nos someterá a la dura prueba de la verdad, a permitir que nos conozcamos con crudeza. Conocerse es conocerle, conocerle es conocernos.

Dios se da, obra en el hombre hasta más allá de sus deseos, despertando a la vida dinamismos que permanecían dormidos. Ni querer ni no querer, sino tomar lo que nos da y ofrece.  Fuerza un modo de estar ante él, de realizar la propia existencia en abandono y receptividad, en respuesta y actividad totalizadoras.


Hablar de gracia, es lo mismo que hablar de Dios, las gracias no son cosas, es Dios mismo. La existencia cristiana no es la observancia de un programa de cosas y normas, de prácticas y devociones,  es relación de Persona a persona, amistad, comunión.


Los encuentros serán regalos que curan dolores de ausencia, y dan ganas de vivir con serena pobreza y gran esperanza. Un amor que se nos da para que asumiéndolo, lo convirtamos en respuesta. 


En María, la humanidad cura profundas heridas, ya no teme ser pobre, al saberse mirada y visitada, goza, actúa y espera. Ahora el hombre sabe donde está su tesoro, y donde encontrar su corazón.  
Vuestra soy

Soberana Majestad,

Eterna sabiduría,

Bondad buena al alma mía,

Dios, alteza, un ser, bondad,

La gran vileza mirad

Que hoy os canta amor ansí.

¿Qué mandáis hacer de mí?
Vuestra soy, pues me criastes;

Vuestra, pues me redimistes;

Vuestra, pues que me sufristes;

Vuestra, pues que me llamastes;

Vuestra, pues me conservastes; 

Vuestra, pues no me perdí.

¿Qué mandáis hacer de mí?
¿Que mandáis, pues, buen Señor,

Que haga tan vil criado?

¿Cuál oficio le havéis dado 

A este esclavo pecador? 

Veisme aquí, mi dulce Amor,

Amor dulce, veisme aquí,

¿Qué mandáis hacer de mí?
Veis aquí mi corazón,

Yo le pongo en vuestra palma

Mi cuerpo, mi vida y alma, 

Mis entrañas y afición;

Dulce Esposo y redención, 

Pues por vuestra me ofrecí

¿Qué mandáis hacer de mí?
Dadme muerte, dadme vida:

Dad salud o enfermedad,

Honra o deshonra me dad,

Dadme guerra o paz cumplida, 

Flaqueza o fuerza a mi vida,

Que a todo digo que sí.

¿Qué mandáis hacer de mí?
Dadme riqueza o pobreza,

Dadme consuelo o desconsuelo,

Dadme alegría o tristeza,

Dadme infierno o dadme cielo,

Vida dulce, sol sin velo,

Pues del todo me rendí.

¿Qué mandáis hacer de mí?
Si queréis, dadme oración,

Si no, dadme sequedad,

Si abundancia y devoción,

Y si no esterilidad.

Soberana Majestad,

Sólo hallo paz aquí. 

¿Qué mandáis hacer de mí?
Dadme, pues, sabiduría,

O por amor ignorancia.

Dadme años de abundancia

O de hambre y carestía,

Dad tiniebla o claro día,

Revolvedme aquí o allí.

¿Qué mandáis hacer de mí?
Si queréis que este holgando,

Quiero por amor holgar,

Si me mandáis trabajar,

Morir quiero trabajando.

Decid, dónde, cómo y cuándo.

Decid, dulce Amor, decid.

¿Qué mandáis hacer de mí?
Dadme Calvario o Tabor,

Desierto o tierra abundosa,

Sea Job en el dolor,

O Juan que al pecho reposa;

Sea viña fructuosa

O estéril, si cumple ansí.

¿Qué mandáis hacer de mí?
Sea Josef puesto en cadenas

O de Egipto Adelantado,

O David sufriendo penas,

O ya David encumbrado.

Sea Jonás anegado,

O libertado de allí.

¿Qué mandáis hacer de mí?
Esté callando o hablando,

Haga fruto o no le haga,

Muéstreme la Ley mi llaga,

Goce de Evangelio blando,

Esté penando o gozando,

Sólo Vos en mí vivid. 

¿Qué mandáis hacer de mí?
Vuestra soy, para Vos nací,


UN BELLO PROBLEMA
(Ex 3)


Para Moisés y para todo aquel que lo encuentre, Dios es primero su problema y su solución después. Dios no es una idea que se piensa, que se tiene para llenar vacíos; es una persona tras de la que hay que salir, a la que hay que darse, de quien hay que ser. No se revela para ser conocido, sino para ser vivido. Ante semejante don, es necesario salir a su encuentro apresuradamente y con todo el ser.


Es oscuro el anonimato de una vida a la que le falta un amor fuerte, que la descubra, despierte, sostenga y plenifique. La verdadera estatura de un hombre la da aquello frente a lo que vive; no es frente a la moral, sino frente al Amor donde nos medimos. Cuando un sí, se dice con tibieza, es casi como no decirlo. Al sí de la oferta de amor, solo corresponde un sí pleno y total. Cuando no se deja la oración, aun en medio de arideces, pruebas y dolor, es señal de un amor en el que siempre se creyó, y al que no se deja de esperar. 

Dios no es el que tiene que acudir al tribunal de nuestra razón, sino es esta la que tiene que ensancharse más allá de sí; no es el amor el que está en los estrechos límites de lo razonable, sino el que lleva lo razonable a una lógica que supera sus propios límites; no se trata de reducir los místicos a la teología, sino de ensanchar la teología con la vida de ellos. Muchos solo miran y juzgan todo desde la moral, sin comprender que hay algo más allá de ella que la trasciende y justifica (cf. Jn 8,1).

No hay acciones pequeñas para una intención profunda, lo extraordinario conoce muy bien lo que es desplegarse en lo más ordinario y cotidiano. Cuantos sufren el dolor, de no poder expresar como quisieran, esos fondos de luz y de miseria que habitan nuestro corazón; sufren al no encontrar hombres lúcidos y con experiencia, que puedan confirmar y acompañar, caminos tan solitarios y desconocidos.


La palabra del miedo siempre recorta ideales, palabra moral llena de sentido común que parece tranquilizadora, pero que solo recorta vida y estrecha horizontes. Es profundamente agotadora la tensión que siente el que no rechaza a Dios, pero todavía no está a su entera disposición. El amor exige una respuesta más amplia, que no deja fuera nada de la persona.  Da miedo asumir el amor como norma de vida, el camino del amor es el del todo.

Dios toma la iniciativa, y por eso se da para que nos podamos dar. El que sabe que es pobre, no espera nada de sí, pero espera todo de Dios. Sabe que no hay amor de Dios, fuera de un abandono total de sí en sus manos. Solo el amor elimina el temor, y por eso el verdadero y amoroso abandono, es solo posterior al hallazgo del Dios verdadero. Todo movimiento del hombre hacia Dios, va necesariamente precedido y motivado por una aproximación de Dios al hombre. La conversión es el punto final de un largo camino…


En la vida de fe encendida de amor y esperanza, en la vida mística, se funden la tortura de lo que falta con el gozo de lo que ya se posee. 


Deseo de Dios con una larga historia, que tendrá este matiz doloroso: el dolor de la ausencia, del todavía no plenamente, del encuentro con Quien es el único amor, la única razón de existir. Dolor gozoso del que misteriosamente, no se quiere librar quien lo padece…

Una de las formas más elegantes de eliminar a una persona, es la admiración; distanciándola se evita padecer la fuerza de su vida. Dios es comunicación al hombre, se da todo, no hay límite en esa donación y no excluye a nadie.


El problema está en creer verdaderamente que somos amados por Dios. Una vez que esto se cree, nada parecerá mucho. Todo se acepta en su raíz, se puede existir en paz y sin falsos temores.


Dios no sabe mantenerse lejos, viene y viene para darse, no para exigir. El problema es que muchas veces no encuentra a quien, los hombres nos cansamos de recibir y solemos decir ‘basta’ antes de tiempo. La disposición requerida es querer recibir, el es el amigo donde podemos afirmar nuestra debilidad.


Lo que si es cierto, es que no podemos experimentar mayor exigencia que la que engendra el don. Lo maravilloso es que ‘amor saca amor’, de allí la importancia de poder leer todo en clave de amor.


Recibimos mucho más que lo que podemos comprender, y decimos mucho menos de lo que percibimos en nuestro interior. La acción amorosa de Dios en nosotros, despierta, descubre y activa mecanismos nuevos, desconocidos, primero de receptividad, y de entrega después. En María nos descubrimos capaces de acoger a Dios y de poder entregarlo en y a través de nuestra pobre existencia. Llegamos a ser nosotros mismos cuando nos confiamos a Dios. María lo experimentó con claridad, luego de su consentimiento y apertura al fin supo quién era y quienes somos.
CUANDO LA OPCION ES CLARA
(Lc 1,26)

Cuando se encuentra un amor se necesita expresarlo y concretarlo. Se expresa con actitudes y opciones bien concretas, que su vez alimentan ese amor libremente escogido. La fe, la esperanza y el amor, nos permiten acoger al Dios trascendente que se nos ofrece y entrega; ellas comprometen al hombre entero y al modo concreto de poder darle cabida y respuesta en nuestras vidas. El amor se vive y concreta en un tiempo y en una cultura, cuanto más evangélico sea el espíritu que lo anime, escapara de los modos y límites de cada época.

Este Dios que se da, suscita en nuestros corazones una necesidad de donación de la misma amplitud e idéntico contenido. El que comprendió que el don es él, necesitará hacerse don. Terminamos entregando y ofreciendo lo que entendimos nos dieron.

El camino de respuesta, no se inventa ni programa, se lo recibe y acepta. La comunicación de Dios activa, encauza y potencia el movimiento de gratitud. La respuesta se concreta en una doble dirección, por un lado la necesidad de conformar al esposo, y por otro de hacer más agradable la vida de los otros. Y lo clave es que no solo indica a quién sino como, es decir,  el modo, con ‘determinada determinación’, y el donde y el cuando, marcado por las circunstancias.

Es una clara opción por una Persona, antes de pensar que tenemos que hacer, es bueno volver a recordar que ese Dios hacia el que se va, no es una idea, sino una Persona que nos tomó en serio.  Para ser de otro, hay que ponerse en sus manos, abrazarlo y recibirlo. La amistad es totalitaria y absorbente, más que contentarse es contentarlo. 

No es bueno, ni pleno, todo intento de acercamiento a otro, que no sea para servirle. Por eso hay que alentar al que reza en sequedad, disgusto y aridez, diciéndole que Dios confía en él, porque sin darle nada a cambio, cuida tan bien el don que le encomendó. Lo esencial en el amor, es participar en el amor de Jesús al Padre y a los hombres, aunque incluya el sufrimiento y la cruz. 


Al hombre, no lo define lo que deja sino lo que abraza… Solo es posible el desprendimiento cuando lo motiva un amor mayor y mejor. No se trata de aprender a dejar, sino de acercarse al Creador de todo lo que existe. La pobreza más que renuncia de unos bienes, es movimiento de abandono y confianza en Dios. Por eso la renuncia sólo se entiende cuando se encontró todo en la Persona a quien se consagra.

Confiar es en primer lugar acoger lo que nos da, en realidad no tenemos para dar sino lo que recibimos. Amor y abandono en sus manos es lo mismo, dejarse llevar, dejar hacer al Padre. ‘Almas concertadas’, son aquellas que tienen en su mano todos los hilos de su existencia y los manejan siempre. Puede haber observancia de unos mandamientos, pero no amor y disponibilidad a una Persona. Amar es darse sacrificando nuestros programas. No hay más programa, que secundar los deseos del Padre activamente manifestados en nuestra vida, trazándonos la meta y el camino por el que alcanzarlos. Entregar nuestra voluntad, es asumir la del Padre como propia. Donde hay un vacío, luego se llenará con otra cosa.

La Eucaristía es expresión viva del deseo de Jesús de hacer la voluntad del Padre. ‘No me ha venido trabajo que, mirándoos a Vos cual estuvisteis delante de los jueces, no se me haga bueno sufrir…’. Su amor no nos dejará en nuestros trabajos y tribulaciones. Terriblemente trata Dios a sus amigos, padecer es el camino de los escogidos, ese es el camino de Jesús, ese es el privilegio de los íntimos.


Abandono es ponernos en manos de otro para que él nos viva, no hay que elegir, sino aceptar. A Dios se lo contenta amando, el amor se expresa abrazando la realidad, aunque sea con sufrimiento. Las leyes no solucionan nunca los problemas vitales, ella no tiene la función de hacer espirituales. Lo que logrará será establecer un régimen de represión que hará abortar toda vida espiritual. No se trata de disciplina externa, sino de enamorados y de amor. Nunca pretendió Teresa monjas penitentes sino orantes, es decir enamoradas. La única radicalidad auténtica es la evangélica.


Dios lleva por diferentes caminos, nunca es buen método igualar, uniformar. No se trata del hombre, sino de este hombre, con lo que es, como está, desde donde está, no con lo que pensamos que debería haber y ser. Poder acompañar y llevar a cada uno con su riqueza y fragilidad es gran cosa.

Lo que en realidad importa es la recreación del yo, la constitución del sujeto. Esto no significa despreciar las penitencias, pero si, ponerlas en su lugar. Si sospecha de ellas es porque desplazan la atención peligrosamente a la superficie de sí mismo, dejando desasistido el centro mismo de la persona donde se decide y juega el destino de cada hombre.


Hacer memoria, no tiene solo el fin de recordar, es que amamos más a una persona cuanto más nos acordamos lo bueno que hizo y hace con nosotros. Todo gesto amoroso de Dios o del hombre, comporta una imperiosa e ineludible necesidad de secundar su don. Cuanto más grande es el amor ofrecido se experimenta una sensación muy fuerte de impotencia, de estar como atado para darse del todo en respuesta amorosa.


El amor que se recibe saca de sí, extasía y hace vivir para el que se ama. El servicio es la traducción exacta del amor. A la luz de Marta y María, podemos ver que servicio no se trata solo de hacer sino estar y escuchar, de acoger y ofrecerse… Lo más bello es que esa pasividad es la que suscita la más potente actividad. La escena de la anunciación y la visitación no son otra cosa que eso, un amor que se traduce en acogida, una acogida que se traduce en servicio y fidelidad hasta el fin.
YO TE DARE LIBRO VIVO

(Jn 14,7)

La aceptación de Dios, tiene su forma más concreta en la aceptación de sí mismo. Un hombre que se acepta ir siendo hecho por las amorosas manos del Padre. No podemos hacernos a nosotros mismos, y por eso Dios sale a nuestro encuentro descubriendo vacíos que él sólo puede llenar.

La verdad no es algo que una vez encontrado se disfruta, es un camino, que se va viviendo, que se va haciendo. La experiencia llama a la teología, para que la confirmen, que lo que vive está conforme con la palabra de Dios. La verdad no es sino Dios que se ofrece, y la oración es la escuela de la verdad. Se trata de un conocimiento experiencial, fruto del encuentro entre personas. La verdad no se conquista, se recibe en actitud humilde y agradecida.


Cuando en una circunstancia por orden de la inquisición se mandan quemar una serie de libros, Jesús le dice a Teresa: ‘no tengas pena, que yo te daré libro vivo’. La verdad es alguien, y el será lugar donde la verdad, de Dios y del hombre, se ofrecen en entrega simultanea. 

Se empieza por dentro y desde dentro, las olas del conocimiento van alcanzando  todo nuestro ser. Toda comunicación de Dios es inefable, el silencio se le impone al místico, antes que como la mejor forma de transmitir lo que recibe, como homenaje y respuesta al don ofrecido. Las palabras aunque materialmente sean las mismas que comúnmente usamos, son portadoras de contenido nuevo. Más que la originalidad de sus palabras, nos interesa la profundidad desde la que las pronuncia y, por lo tanto, el contenido de que son portadoras.


A más luz, más se padece la visión del propio estado moral. Ante su amor y santidad, toda obra buena está manchada, toda perfección es deficiente. Esto lejos de desesperar, hace que nos amparemos en su misericordia. Cuanto más se recibe, más endeudado se está. Detenerse excesivamente en la propia miseria hunde y oprime. Experiencia necesaria y desgarradora de la propia nada, para poder gozar a fondo del Dios que salva, que da y se da, que es nuestra única riqueza y nuestra única fuerza.


Lo que permanece muestra lo que pasa, el mundo es lo que se acaba, todo es nada. El mundo en sentido negativo, no son las cosas, sino la postura que el hombre adopta ante ellas, lo que hay que cuidar para que sea evangélica. El hombre es, será lo que es su relación. El andar en verdad, nos exige pasar por todo, como lanzados a la búsqueda de Quién lo sustenta. Dios y lo creado no son extremos que se oponen ni se excluyen.

Lo que el hombre es, eso es lo que tiene que ser. La verdad, es lo que las cosas son, y son más o menos, no según su entidad metafísica, sino según la ordenación a Dios que provocan y activan en el hombre. Enfocar y apreciar todo en su dimensión religiosa, es decir, las cosas no son lo que son, sino el eco que producen en el corazón, la sustancia de eternidad que el hombre puede encontrar en ellas para acercarse más a Dios.  
Decid, cielos y tierras… dónde está Aquel que hermosura y ser os da.
Esposas… decidme dónde está Aquel…

¡Ay! Nada me responde, todo calla;

Porque, callando Vos, todo está mudo;

Mi alma en sí le busca y no le halla,

Mi corazón está desnudo…

¿Dónde os havéis ido, amado Esposo?

¿Por qué dejáis a solas al que os ama?...

Si tras el pecador andáis ansioso,

¿por qué no respondéis a quien os ama?...

¿Por qué no me hablasteis al partir?

No me mandéis vivir sin tener vida…

Si tenéis aposento en las criaturas,

Mostradme en cuáles de ellas reposáis,

Dó está vuestro aposento, amor suave,

Porque sin Vos el mundo no me sabe,

Aves que resonáis dulces canciones,

Serpientes, animales y cetáceos:

Decidme si sabéis adónde está

Aquel que hermosura y ser os da.


Uno de los mayores impedimentos para andar en verdad, es andar buscando la reputación y la estima de los otros. La verdad más íntima que Dios depositó en las creaturas, es que están ordenadas al hombre para que él vivencie y explicite al máximo su ordenación metafísica a Dios. Son del hombre para que el sea de Dios. La lectura no es deformante, ni en el fondo restrictiva. Por otro lado es la única lectura que podemos esperar de un místico, en quién el movimiento de todo lo creado hacia Dios, se constituye en la única razón de su existencia.


La humildad no es otra cosa que la verdad que bajó de la cabeza al corazón. La verdad que informa la existencia toda. Ser humilde es afirmar que Dios es el amor que nos conduce, de quien y para quien vivimos y que, por ello, nos confiamos a El. La humildad da siempre con exactitud la estatura de un hombre, porque es epifanía de Dios, que desde dentro lo hace. Cuanto más tiene de Dios, más es el hombre sí mismo.


El humilde no quiere que se lo tenga por mejor que los demás, ni por más de lo que es; se alegra de que alaben al otro. La santa osadía, consiste en tener grandes deseos, con humildad y ninguna confianza en sí. Así María se sabe llamada a algo que la supera, pero confiando en el poder y amor de Dios, para el cual es posible, lo que para el hombre no; se pone en sus manos, y consiente que se haga en ella según su deseo.
COMO YO LOS AME
(Jn 15,12)


Dios desea comunicarnos su amor, sin él  no podríamos ser hombres en plenitud, no podríamos confiar, abrazar la vida como don. Si el amor de Jesús hacia nosotros, no fuese incondicional, la revelación del amor fontal del Padre habría padecido oscuridad y quedado escondido. En el extremo del amor humano del Hijo nos asomamos a lo más íntimo del corazón del Padre. Si nuestro amor no fuese más allá de lo natural, tal vez algunos no podrían experimentar ni comprender quien es Jesús, y cuan amoroso es el Padre. El amor cristiano se autentificó en la cruz.

Dios es lo que se ofrece y lo que se recibe, lo que se comparte en todo amor digno de este nombre. Porque el amor es Dios que nosotros recibimos y que hacemos llegar a  los otros en nuestra humanidad, traducido en nuestra naturaleza.


A las personas se las empieza a mirar y a querer por lo que tienen de Dios. El amor a los amigos de Dios crece, se busca y se quiere compartir con todos. Deseamos quererlos y ser queridos por ellos. Más que una recomendación es un grito que sale de las entrañas de Teresa: ‘Quered cuanto quisiereis a los tales’ (CE 11,7). Tener amor al hombre de Dios y recibir de él también amor nos ayuda mucho, teniendo en cuenta nuestra naturaleza. 


Amistad buena es la que hace amar más a Dios. El que se sabe amado se sabe irresistiblemente llamado a la vida. El amor, su ausencia, o insuficiente presencia, será la clave que explicará la riqueza o pobreza de vida de todo hombre. El amor que se nos ofrece nos da la fuerza para abrazar la propia vida con seriedad.


Duele el amor, no sólo porque implica una actividad redentora del amigo, sino también porque el amor le hace ver y padecer todas sus deficiencias. El amor no es ciego, es penetración en el interior del amigo. El amor es visión: ‘No hay quien tan bien se conozca a sí como nos conocen los que nos miran, si es con amor y cuidado de aprovecharnos’. 


La única intolerancia evangélica, es la del amor que no se perdona a sí nada porque el amigo crezca. El amor es transformante y liberador para ambos, cuando es desinteresado, cuando cuenta únicamente el bien del amigo. Las deficiencias no justificarán nunca la renuncia al ideal. 

Algunos proceden por exclusión y oposición, según gustos se inclinan por el amor a Dios o por el amor al hombre. Para el místico hay integración y armonía. Dios y el hombre no se presentan como rivales.  Dios espera en el corazón de los hombres poblados de dolores y esperanzas, por necesidades indecibles, y amaneceres que nunca llegan. 


El encuentro con el Dios personal, nos pone de rodillas ante el prójimo, encontrando la perfección en el amor, y en su doble dimensión. No puede darse un crecimiento en una de las direcciones, sin implicar la otra en la misma medida y modo. El punto de máxima interiorización, coincide con el de máxima presencia del y al prójimo. Dios siempre aparece acompañado del hombre.


El amor tiene que ser realista, y adquiere y demuestra su estatura en el rescate de lo pequeño y cotidiano. El amor no es religioso solo por la intensión, sino sobre todo por su calidad. Alcanzar su plenitud es antes deseo y esperanza que gozosa posesión; tiene su historia, larga y accidentada. Los medios que se pongan revelan la voluntad de amar y son manifestaciones de ese mismo amor.


La vida se goza y padece en cuerpo y alma, el amor nos alcanza todo el ser. Todo nosotros amamos, no tenemos otros lenguajes, al recibir amor, lo traducimos, lo expresamos humanamente en gestos, palabras, hechos, dándole de este modo una dimensión de visibilidad que remite a su origen. Caben Dios y el hombre en el mismo corazón humano. No son amores contrarios, la noche tiene necesariamente que purificar el amor para poderlo gozar en su originaria unidad.

Al amor le cuestan las distancias, y cuando hay un encuentro se resiste a que termine. Llama a la puerta de los amigos mendigando siquiera una señal que le traiga la presencia sin la cual, se hace extremadamente duro vivir. El deseo no es de cartas u otros medios, es de presencia física, presencia buscada. ‘Me dan deseos de verla y abrazarla mucho…’ (Cta. 22 julio 79; 287,1). 


El gozo de la amistad disfrutada, tiene su contrapartida en el desgarro que produce la separación. El dolor de la despedida es otra manifestación del amor. Es como si se entregara la vida, la intensidad de la pena, es la otra cara de la intensidad del amor. Quien ama implícitamente quiere ser querido, y tiene que estar dispuesto a sufrir desengaños y falta de correspondencia a su amor.


Con el tiempo comprendemos que el verdadero amigo es Dios. El es el amor primero, el que permanece más allá de los inevitables límites de nuestra condición humana, desde nuestros miedos hasta la misma muerte. Esto no implica no amar o esperar algo de los hombres, es reconocer y descubrir el amor que les da sustento y sentido a todos los demás.

¿Tendrá sentido el amor para un ser tan frágil y mortal? La respuesta está definitivamente dada en Jesús. Todo Dios se implicó en esta extraña aventura del amor, tanto se implicó que se hizo uno de nosotros, allí quiso ser encontrado, desde allí nos abrazó con ternura. En el amor que nos manifestó pudimos conocer el del Padre. María quedó en silencio, dio a luz a Dios en carne humana, allí todo nos fue ofrecido y entregado.
ACOMPAÑADA SOLEDAD
(Mt 1,20)

Ni el místico deja de oír la voz de la naturaleza, la gracia no rompe la psicología, antes la sana y la potencia, la asume, para hacerla vehículo de lo más sagrado. Animarse a amar es animarse a padecer por un largo tiempo, la humillante esclavitud de una integración no lograda. Los celos son una manifestación del amor, que solo se convierten en algo malo cuando dominan al hombre. Dios no lo cura porque no hay necesidad. Correr el riesgo del amor es más digno que cercenar por inhibición o miedo, lo que por voluntad de Dios, forma parte esencial de nuestro ser.

Todo hombre, por maduro que sea necesita un interlocutor, un amigo, un ‘desaguadero’. Tenemos una necesidad entrañable de presencia, de un desfrute sereno e íntimo del trato a solas, para verse y sentirse, para estar. El deseo que se experimente en disfrutar la presencia, nos permitirá saber el dolor que producirá su ausencia. La soledad se acepta, pero pesa, es como un desierto.


Tan humana era Teresa, que aun en plena madurez mística, deseaba tener noticias de aquel que amaba, no solo cada día, sino cada hora. Las cartas eran para ella fiesta y consuelo, sin embargo no son presencia, y dejan en el fondo más pena que gozo, solo la presencia curaría la dolencia. Hasta llega a sentir envidia y celos de la madre de su amigo, ella quisiera ser la primera y la única… Supo lo que es la soledad, la profunda, esa que hiere y crucifica.

El amor al padre Gracián y a tantos otros, no la cegó, antes le abrió los ojos para ver sus deficiencias. Ella fue para él, lo que nadie fue completamente para ella, aunque anduvo toda la vida buscándolo: un buen amigo con las mismas hambres de Dios y mucha experiencia. 

El amor no bloquea, libera; no reprime, potencia. Es todo un arte llevar a cada uno según su realidad, con sus talentos y sus límites. Las cosas y las personas no se cambian en un instante, los corazones no se transforman a la fuerza, sino con amor, paciencia y sufrimiento. La unidad tiene su precio, no se da hecha.


La amistad es la aceptación y vivencia de nuestra condición humana, que quiere dar y recibir afecto, que busca apoyo y protección. Pero no es menos cierto que necesitamos soledad. También es todo un arte la armonía ente soledad y compañía, la soledad y la presencia. Tal vez parte del secreto, esté en la soledad acompañada, y no en solitaria soledad.

Dios nos lleva a la soledad, porque allí está él. El deseo de la soledad es señal de un corazón enamorado. Hay una dura soledad cuando no hay con quién comunicar lo que se experimenta, ni se encuentran las palabras para tender ese puente de comunicación. Soledad poblada de Dios, que dispone y abre a la comunión con quienes parece nos alejamos. Pasar por la soledad es necesario para llegar al encuentro.

Esta soledad la provoca Dios, como preparación para el encuentro. Allí se concibe la palabra que posibilita decirnos a los otros, y se despierta el oído interior para escuchar al prójimo. Como sin silencio no hay palabra, sin soledad no hay encuentro.


Se puede sufrir de soledad aun con muchas presencias, que no pueden descender a donde se los espera, ni tienen capacidad simplemente de estar, justamente cuando Dios hace su entrada amorosa y dolorosa en nuestras vidas. Cuando Dios irrumpe se busca la palabra del amigo que de luz sobre el misterio que se padece. Deseamos que alguien se haga presente, leyendo para nosotros lo que nos resulta indescifrable. No es fácil encontrar maestro, ni quién nos acompañe en la respuesta a la que nos sentimos interpelados sin saber como.


Curiosamente Dios es la clave de la amistad y de la soledad, suele faltar con quien se pueda intercambiar una profunda experiencia de Dios. El camino del amor y la amistad, es un camino que cada uno debe recorrer personalmente, según su personal e intransferible modo de ser. No se ama con el espíritu ni con la carne, es todo el hombre en su integridad y unidad, el sujeto del amor. 


Desde esta ladera se adivina un mundo en el que las palabras y gestos, aun nuestro cuerpo, aparecen profundamente bañados del espíritu. Por eso, su luminosa transparencia puede dañar nuestros ojos no preparados a tanta luz. María y José compartieron a Jesús, y compartieron el don de una misteriosa relación de amor que les permitió llegar a ser lo que debían, y permitir que Jesús se constituyera en el hombre capaz de expresar el verdadero rostro del Padre.

SIN AMOR NO HAY LIBERTAD, SIN LIBERTAD NO HAY AMOR

(Jn 6,67)


Donde no hay libertad no hay hombre, no hay vida en abundancia; Jesús es el hombre pleno y libre, por eso libertad no es un término abstracto, es el modo de ser y de vivir de una persona. Nos vamos haciendo hombres en la medida que crecemos en humildad, amor y libertad. Ser libre es poder relacionarse amorosamente con aquel que nos creo con capacidad de amistad. 

Ser libres, es hacer amorosa, consciente y responsable, por elección y vocación, lo que ontológicamente somos: creaturas, necesitadas y dependientes de Dios para vivir. Curiosamente la muerte, tan temida y misteriosa, es la única salida, y la verdadera libertad. Decir esto no implica renegar de la vida, o fugarse de la realidad, sino expresa una voluntad profunda de presencia, rotas las barreras y vencidos todos los obstáculos que, de algún modo, nos mantienen lejos y ausentes de Dios, y de todos aquellos que ya han partido. Se vive en la esperanza del encuentro pleno con él y con todos.

La libertad consiste en la capacidad de movimiento que se tiene frente a todo. La libertad se sitúa dentro del hombre, es no ser poseído por nada. Libre es el hombre de un único amor; se es señor o esclavo, las cosas son para nosotros, pero no nosotros para ellas. El mundo es obra de Dios, y es bueno, está allí para ayudarnos a encontrarlo y encontrarnos. El enamorado tiene una sana y bella austeridad, la de no querer poseer más que lo necesario para que no distraiga el corazón, sabe valorar todo en su justa medida.

La pobreza no es cuestión de no tener, sino de qué se elige; es opción por Dios. Las cosas crecen en estatura y provocan al hombre, cuando Dios deja de ser la presencia cálida y absorbente ante quien y para quien vivimos. Cuando ya no es nuestro contento, ni la única Persona a la que queremos contentar. En el caso de Teresa, no son las cosas las que la reclaman, son las personas. Sobre todo cuando descubría en la otra, una corriente de amor hacia ella. 


No hay esclavitudes cuando hay interioridad. Interioridad es la búsqueda del Dios personal. Cuando nos alejamos de nosotros, estamos desterrados, derramados y errantes entre las cosas. Estamos llenos de preguntas: ¿cómo volver a la propia casa?, ¿cómo convertir las múltiples voces que nos reclaman en una palabra de amor?, ¿cómo experimentarnos unificados, estando tan divididos?


El secreto consiste en contentarse solo de contentar a Dios. Hay una extraña conexión entre la humildad y la osadía, arriesgarse a todo lo que entendamos ser agradable a Dios. Cuando el amor es todavía tibio es razonable, cuando se comienza a estar enamorado el amor es capaz de llevarnos más allá del sentido común. Tener libertad de espíritu es poder abandonarse confiado, activo y dinámico en las manos de Dios.

La oración es el lugar de las profundas decisiones, solo allí se termina de consentir al amor. No habrá encuentro sin donación, sin un salto que parece enajenarnos, y curiosamente nos termina de hacer nosotros mismos. Vivir la propia vida de cara a Dios es un largo martirio, es poner en sus manos nuestra persona, que concretamente se traduce, en que sea él. el que señale el camino concreto por donde quiera conducirnos. Solo el enamorado es el que se afirma, en el único deseo, de contentar al Amigo y no tener cuidado de sí. Es a eso a lo que Jesús invita a Pedro cuando le pregunta si lo ama y si está dispuesto a dejarse conducir a donde no quiere, es tal vez la misteriosa forma en que permanecerá Juan junto a él (cf. Jn 21).

La libertad se va haciendo auténtica en las dificultades, cuando hay sequedad, disgusto y desgano en la oración, el consuelo es pensar que se contenta al amigo. El hombre libre asume la vida tal y como se le presenta, abraza presentes cargados de misteriosa presencia. Cuando comienzan las dificultades y hay un hondo sentimiento de desencanto y fracaso, es señar de que las motivaciones no eran tan generosas y auténticas. El verdadero amor no exige nada por lo hecho.

La vida no se compra con la muerte, la libertad es gracia, y es tarea justamente porque es gracia, los dones se piden, se acogen, se cuidan, se comparten. La libertad es consecuencia de la entrada de Dios en nuestra vida, allí el corazón toma otro rumbo, animado por el encuentro con el amor, ahora está ocupado en ver como contentarle, y en que, o por dónde mostrará el amor que le tiene.


La verdadera formación es poner frente a frente, a Dios y al hombre, ya que allí se genera la libertad. No hay que esperar de la ley lo que corresponde lograr a un diálogo auténtico, aunque fuese lento y doloroso. Hay que ir poco a poco y con suavidad, un corazón apretado no puede servir bien a Dios.


El místico sabe, que Dios más que ofrecerse, amorosamente se impone. Jesús amó hasta el fin, porque era libre hasta el fondo de su ser. 


Dios no obró, sigue obrando. El hombre es en cada instante lo que de Dios recibe. El hombre es llevado por Dios al desierto de su pobreza, para reemprender desde allí la marcha a la tierra prometida, lo perciba sensiblemente, o lo viva en la oscuridad hiriente de la fe. No tenemos ni somos nada, que no hayamos recibido. Si Dios es el que da incansablemente, el hombre se definirá como el que recibe, como el que no debe cerrar por miedo o desconfianza, las puertas de su pobreza.

Dios no se cansa de dar, no nos cansemos de recibir. Negarse a recibir es la negación del Dios que da, y la condena que el hombre dicta contra su propia realización. Nada se nos da hecho, pero se pone todo en nuestras manos, para que podamos hacerlo.

María lo sabe, el secreto está con creer, confiar y consentir… Dios no envió a su Hijo para condenarnos, sino para que el que crea en él reciba la vida eterna (cf. Jn 3).
 QUIERO QUEDARME EN TU CASA
(Lc 19,6)


La oración es un don y un misterio, es acoger a un Dios que se acerca y comunica, es corresponder con amor a quien espera nuestra entrega. Unifica  y devuelve libertad, el hombre distraído es hombre a medias, la vida nos oculta posibilidades insospechadas por falta de atención. El místico no es dogmático, es dialogante, sabe que no sabe, por eso comunica su experiencia y escucha la de los demás. Allí todo lo que somos lejos de anularse, encuentra su posibilidad de realización plena.


Normalmente comenzamos a rezar sin saber que es la oración, es como si una fuerza interior nos moviera e impulsara a hacerlo. El comienzo es un impulso pero que necesita convertirse en una decisión, que va implicando todos los aspectos de la vida. Son muchas las dificultades para sostener esta decisión, algunas son de orden psicológico, como la incapacidad de meditar y de sujetar la imaginación; otras son más profundas, como cuando la conciencia percibe la incoherencia entre la oración y la vida, o el no tener un rostro adecuado de Dios. Además faltan maestros y contextos comunitarios o sociales.

Rezar es una forma de amar, no es imaginar, por eso no hay que hacer caso a la imaginación, que con sus ocurrencias nos la hacen muchas veces dolorosa, pero no la impiden. Más aun, hay formas de concentrarse prestando atención a un libro, a la naturaleza, a una imagen. 


En realidad no encuentra el camino de la oración quien no se atiene a las exigencias del amor. Se pueden consagrar tiempos a rezar, pero eso no es lo mismo que ser orante. Si la oración no influye en la vida, la vida comenzará a debilitar la oración. Quien no vive como piensa, pronto empezará a pensar como vive. El corazón tiene que tener claro donde está su tesoro, hay que elegir, no se puede servir a dos señores.


Sentirse pobre, pequeño o indigno, no nos debe alejar de Dios, la verdadera humildad, abre a la verdad de la misericordia de Dios, y por eso a la esperanza. La oración es lugar donde dejarse encontrar por quien vino a buscar y salvar lo que estaba perdido. Por eso nadie debe abandonar la oración por pobre o pecador que sea, dejar la oración es perder el camino (cf. Lc. 15). La propia pobreza no debe llevar a abandonar la oración sino a intensificarla.

La vida es siempre el termómetro de la oración que existe, y de la oración que falta. El abandono de la oración implica necesariamente una vida con menos calidad e intensidad. 


Hará falta una fuerza muy grande, para vencer la tristeza que se experimenta al encontrarse con su propia miseria, pero esa fuerza proviene de su amor que es mucho más grande que nuestras incoherencias. 


Cuanto ayuda en momentos de fragilidad el poder contar con otros que rezan y buscan a nuestro lado, eso nos ayuda a perseverar. Pero tal vez lo más importante es contar con quienes nos aman de verdad a pesar de nuestra pobreza, y se consagran para hacer de nosotros alguien más bueno, bello y pleno. Es una gracia contar con un maestro que nos recuerde y enseñe la verdad, pero sobre todo que nos sostenga con su amor.

La oración mística busca la presencia de Jesús, presencia activa y reveladora. Dios se manifiesta actuando, rehaciendo nuestro ser, dándonos hondura y unificándonos.


Ante ese actuar amoroso de Dios, nuestro papel no es el de la pasividad, sino el de la pasividad activa. Hay que saber recibir, para poder dar y actuar en fidelidad lo recibido. La conversión no es otra cosa que darle oportunidad a Dios, abrirle la puerta, para que entre y actúe en nosotros según su amor y sabiduría.

La donación de Dios despierta, anima, sostiene, espera la actitud  receptiva del hombre. En realidad no hay acogida sin donación, darse es abrirse a El. 


La oración es una búsqueda de encuentro personal. Estar uno con el otro, acompañándose, viviéndose en relación mutua, en donación y acogida. Rezar es hacerse presente y advertir a la presencia del Otro. La oración es un estarse con él, un buscar el calor y la proximidad del amigo. 


Esta presencia recoge, centra y unifica, por eso expresa: ‘juntos andemos Señor’, es un deseo, una decisión de vivir en compañía.


María como nadie comprendió que Dios se quería hacer definitivamente presente, para terminar de comunicarse y actuar, tanto lo comprendió que consintió sin límites, su entrega y su acción amorosa.
UN ENCUENTRO

(Jn 4)

Dios nos habla más con hechos que con palabras, por eso la experiencia es en realidad una palabra que merece ser escuchada. Es una palabra que incluye todos los lenguajes, que toca al hombre en todas sus dimensiones. Sin experiencia es difícil comprender, para algunos la afirmación es más fuerte aun: ‘el hombre solo sabe lo que experimenta’. Carecer de ella es tener una especie de analfabetismo existencial, que solo comprenderá nominalmente la realidad, pero no sabrá en definitiva, de que se habla cuando se habla, y de que hay algo más que las palabras… La experiencia es imprescindible, pero no es la medida de la realidad, es una humilde ventana desde la cual cada uno se asoma al misterio.

La oración, es un encuentro de amistad, es tratar a solas con quien sabemos nos ama. Esto pone la oración más en el corazón que en la cabeza, y sitúa la perfección en términos de comunión. La grandeza de un hombre no está en alcanzar grandes metas, sino en el grado de comunión e intimidad que alcance con Dios y con los demás.


La amistad pide y relativiza los tiempos de oración. Son necesarios, pero va mucho más allá de tener un horario. Es una amistad en la fe, por lo cual no sacia ni aquieta la psicología, o al menos, no necesariamente, ni siquiera principalmente. No interesa tanto el ‘qué’ se comparte, sino el ‘quién’ con quién. Es querer estar en buena compañía, advertir y hacer presente al que nos ama, mirar a quien nos mira, mirar que nos miran con amor. No hay que dispersarse en diversidad de actos, sencillamente mirarlo. Tomar conciencia de un Dios que nos mira, que nos espera, que está presente, que nos ruega que estemos con él.


Si a Dios se le cierra la puerta de la oración, no tiene por donde entrar para amarnos y transformarnos. Rezar es darle el gusto, aunque personalmente se sufra. Sufrir su presencia, es soportar ser amados, aun cuando no respondamos con el mismo amor. Sufrir esto es el camino que lleva al amor. El vacío se experimenta más que la plenitud, pero la soledad que se necesita para rezar, es una soledad acompañada en búsqueda de intimidad.

Esta actitud de apertura, de escucha y atención amorosa, de silencio acogedor y contemplativo, se extiende progresivamente al resto de la vida. A tal punto que ya no se sabe bien cuando se comienza o se termina de rezar… Es una forma de existir…

El primer paso de la pedagogía orante, es la búsqueda de la verdad, la amorosa receptividad de la verdad. Quien no reza se ignora, posee una riqueza que por ignorancia no explota. Se requerirá maña y suavidad para volver a casa, para que comience a amar y gustar de vivir en su casa. Lo sitúa frente a frente consigo mismo.


La oración descubre al hombre que es relación, que está abierto, que es capaz de Dios. Es un estado de profundidad que pocos hombres resisten. Consciente de sí, no descargará culpas en otros, ni escapará a sus responsabilidades, será capaz de gestar comunión. La oración lleva a la humildad, a una sana desconfianza de sí, a una profunda comprensión de los demás. Es la amistad la que realiza el desvelamiento de los amigos, al amarse se revelan mutuamente. Es descubrirse amado y contemplar el amor que me tiene. Es este amor el que vencerá todas las resistencias que nacen en nuestro corazón y que bloquean y hacen imposible la relación. 


La vida de Jesús está ordenada a convencernos del amor que nos tiene el Padre. Saberse amado, no es fácil, pero absolutamente necesario, para cualquier intento serio de dar una respuesta amorosa, de hacer de la vida algo que merezca la pena de ser vivido. Todo debe estar ordenado y supeditado a descubrir ese amor que Dios nos ofrece. Descubierto el amor, todo tenemos que leerlo en clave de amor, solo el amor saca amor. Las generosidades que no despierte, alimente y consuma el saberse amado, permanecerán sepultadas e infecundas para siempre en el corazón.

Si el deseo más profundo del amante es contentar a su amado, una de las formas de concretarlo es dejarle toda iniciativa. Vivir con esta actitud es lo que nos hace pasar de hacer oración a ser orante. Orar es tomar a Dios por amigo, y por eso toda la vida, los diversos tiempos, quedan unificados por el amor que los alimenta, y de los que se alimenta. El verdadero amante en toda parte ama y se acuerda del amado. Es la misma lógica enunciada en el prefacio de la Eucaristía: ‘es justo y necesario darte gracias siempre y en todo lugar’; eso es adorar ‘en espíritu y verdad’, como le enseña Jesús a la Samaritana (cf. Jn 4).

La oración, como el amor, necesita el espacio libre y profundo de la vida, pero también necesita espacios y tiempos de presencia e intimidad a solas con el amigo. Si no los encuentra se los crea, ya que no se improvisa una vida de amor, y necesita prepararse para hacer de la vida amistad y servicio.


El místico, sabe que el amor tiene múltiples formas expresivas, su experiencia le dice que el amor las desborda todas, y al mismo tiempo las precisa todas… Cuando la oración no termina desbordando en calidad de vida, es que no encontró su verdadera estatura.


La amistad no precisa personas inmaculadas y terminadas, sino personas que quieren ser y hacerse. La primera transformación es seguir orando pese a todo. Dios no se cansa de esperar, siempre nos da la mano, su puerta está siempre abierta… nos sufre con gran paciencia. La respuesta existencial a ese Dios, es la oración perseverante, allí se experimenta a Dios incansable e inagotable en el dar, como aquel que sostiene y alimenta la dolorosa espera del hombre.


Aprender a vivir en esperanza, es la primera gran prueba a la que somete a aquel que desea transformarse por amor. Si hay oración, hay cambio, pero no instantáneo. La esperanza es fruto de la oración aun en medio de fracasos y oscura mediocridad. María era tan orante que pudo esperar contra toda esperanza, en Aquel cuyo amor es más grande que nuestra pobreza (cf. Jn 19).
UN ENCUENTRO TRANSFORMANTE
(Jn 21)


Es impensable una vida de amor, sin un encuentro con el amor. Recibir amor ha sido siempre la mayor urgencia para vivir el amor. Recibir, es el único camino para saberse desde dentro, llamado a dar. El Señor no espera tanto la grandeza de las obras, como la calidad de amor con que se realizan. Todo nos es posible con El a nuestro lado, por eso se hace esencial procurar su compañía.


Si en la oración se produce el desvelamiento de Dios y del hombre, no es para aumentar conocimientos, sino para ver como hacer para que nuestro ser se conforme con el suyo. Nadie se acerca a Dios y sale de ese encuentro como estaba. La amistad conoce un punto de partida pero no de llegada, es dinámica, es transformante.

Teresa, en el ‘Libro de la vida’, da testimonio del poder transformador de la oración, en ‘Camino de perfección’, nos muestra como la oración es una forma de vivir. En ella se llega a beber de la fuente de agua viva, y se llega a la plenitud del encuentro transformante. En ‘Moradas’, la oración se presenta como un movimiento de personalización, puerta y realización del encuentro, progresivamente más hondo, más personalizante, del hombre con Dios. El matrimonio espiritual es la séptima morada, la transformación suprema, se trata de conformar nuestra condición con la de Dios. Transformación expresada en términos de amor, de vida nueva, de Dios en nosotros.

‘Busquen el Reino y su justicia, y todo lo demás les vendrá por añadidura’, quien pueda comprender, no perderá el rumbo buscando ser mejor, o cómo adquirir virtudes, sino que pondrá el acento en la amistad y en todo lo que ella implique. En otras palabras, la preocupación es cómo más contentarlo, y en qué o por donde, le mostrará el amor que le tiene.

La mejor norma para distinguir al místico auténtico, es la vida diaria. Su adaptabilidad a la vida de comunidad, a su humilde servicio a los demás, a sus hábitos de trabajo duro, a su capacidad para las tareas que cansan y son áridas. Pero sobre todo en la capacidad de confrontarse a la verdad. Siendo cada vez más ellos mismos, el encuentro es más armonioso y verdadero. Hace falta una gran flexibilidad para no ahogar la diversidad de las personas. 


Orar es entrar, una oración es más profunda, cuanto más desde dentro se pronuncia el hombre a Dios. En la intimidad, y desde la intimidad, es un movimiento de interiorización, una profundización y personalización de las relaciones con Dios.  Más aun, la diferencia de una etapa a otra de la vida interior, es el nivel desde el que se ofrece y acoge a Dios y a los otros. Una hondura que comporta un distanciamiento cada vez mayor de los sentidos. Cuanto más interiorizado, menos expuesto a la turbación. 

Nada te turbe, nada te espante,
Todo se pasa, Dios no se muda,

La paciencia todo lo alcanza;

Quien a Dios tiene nada le falta:

Sólo Dios basta.

A Jesucristo sigue… venga lo que venga,

Nada te espante…no hay amor fino

Sin la paciencia.

Siendo Dios su tesoro, nada le falta.

Aunque todo lo pierda, sólo Dios basta.


Crece la acción de Dios, y la pasividad activa de aceptar y consentir, un verdadero proceso de simplificación. Con solo mirarse, estar atentos el uno al otro, no hay presencias que dificulten el amor. Muchas veces al hablar de la oración la hemos reducido a hablar de lo que el  hombre hace, y a Dios solo como un espectador u objeto.


La acción de Dios tiene otra manifestación: la transformación de la conducta, un dejarse del todo en los brazos de Dios. Esa acción de Dios alcanza las raíces, moviliza y desata dinamismos, activa fuerzas interiores, desconocidas y dormidas hasta entonces. Fuerzas que de no ser descubiertas y animadas por él, no hubiésemos podido actuarlas. Así una fe viva, un amor encendido, una esperanza valiente y activa, en medio de las pruebas y oscuridades. 

Cuando Dios transforma a uno, transforma a muchos. El desposorio, es un conocimiento de Dios en profundidad, que enamora, purifica y encamina a una entrega total. El matrimonio es cuando queda hecho una cosa con Dios, allí ya no se puede decir nada más… Los dos se gozan con grandísimo silencio, y se manifiesta en una concentración existencial de servicio pleno. Se vive para servirlo más, para que siquiera alguien lo ame y conozca un poco más. En el plano humano, es también una presencia total, sin fisuras a los demás, una presencia de servicio y humildad.


Jesús es el hallazgo más valioso de la vida, la encarnación es la gracia de las gracias. Todo el hombre se experimenta llamado al festín del encuentro y amistad con Jesús. En él hacemos experiencia de Dios, y en él Dios hace experiencia del hombre. Lo nuestro lo hizo suyo, por eso nos comprende desde dentro.

Jesús está solo, hay que hacerle compañía, el amigo, la esposa, quiere correr una sola suerte con él. ‘Juntos andemos Señor, por donde fuereis tengo de ir, por donde pases pasar…’. Por eso querer gustos y consuelos en la oración es una vergüenza. 


Ser humanos es una gracia, la gracia posterior vendrá a proteger y a desarrollar esa gracia primera, ‘no vine a abolir, sino a llevar a plenitud’ (cf. Mt 5). Hay que mirar al hombre Jesús, para salvar lo humano y lo divino de que somos portadores. 


Cuando María oraba con los discípulos, en la espera del Espíritu, ya estaba en ese silencio lleno de gozo y servicio, en ese estar que irradia y transfigura, con ese amor que serena, reconcilia y llena de esperanza.
SABER VIVIR, SABER REZAR
(Jn 14,8ss)

Los verdaderos maestros educan más para la vida que para el acto de oración, se dedican más a la formación del orante que a la oración en sí misma. Nada más contrario a ellos que dar fórmulas o métodos, medios psicológicos para recogerse y hacer silencio, promesas de una vivencia gozosa inmediata. Es mucho más importante enseñar actitudes de presencia al otro, desde niveles cada vez más profundos de sí mismo. Sin recogimiento amoroso no hay presencia, no hay encuentro, no hay oración.

Para ser orante, y no solo hacer oración, es necesario enseñar a vivir las exigencias de la amistad con Dios. Todas las técnicas y todos los métodos son infecundos cuando no hay amistad como punto de partida. Es necesario educar actitudes de vida, recrear el ser de la persona, recorrer el arduo camino de la oración.


Humildad es afirmar el protagonismo de Dios, reconocido y aceptado, que se traduce en una actitud de abandono, secundando con alegría las mociones de su gracia. Libertad es donación de sí, poner la vida en las manos de Dios, para que pueda actuar en nosotros sin encontrar resistencias. Es necesario aprender a dialogar, a convivir, a ser en relación. Y esto como paso para poder tratar con Dios y estar con él en la oración. 


La caridad fraterna, será la única prueba para discernir la verdadera unión. Hay que saber que es amar, y el aprendizaje del amor es el más duro y el más lento a que se somete el hombre. El amor desinteresado es crucificante y doloroso, siempre con fuertes reclamos subiéndonos del propio corazón. La oración nos abre a la verdad del amor que debemos a nuestros hermanos. Nos los descubre destinatarios de todo cuanto somos y tenemos.


Un criterio para saber si nuestro trato con cosas y personas es bueno, es ver si fomenta y revela la opción por el Dios que se nos ofrece como amor. Cuando Dios ocupa el centro del corazón, produce una gran liberación, al desembarazar su corazón de posesiones. Dios no se da a sí del todo, hasta que nos damos del todo. Este es el cambio: de estar deseoso de poseer, al estar anhelando darse. El contacto con el Dios que se ofrece, hace que el hombre se transforme. Para ser libre, más que luchar, hay que saber adorar.

El olvido de sí, se vive en el abandono voluntario y gozoso en las manos de Dios. Humilde es el hombre que deja a Dios protagonizar su vida. El que le da la iniciativa y la elección del camino para la realización concreta de la amistad. No hay que desmoronarse cuando la vida golpea y desbarata los propios planes, cuando no llega el fruto que se espera y por donde y como se espera. Dios tiene sus caminos, sus ritmos, y no se le ha ido el mundo de sus manos.


La humildad genera osadía, intrepidez y animosidad, en el intento de transformar todo según el proyecto de Dios. Por eso implica una actitud permanente de serio discernimiento de lo que es la voluntad del Padre, y de que espera de nosotros.


Las resistencias más fuertes para llegar  a ser orante, vienen de nuestro corazón. Es esencial estar enamorados, que realmente él nos posea, con absoluta libertad de iniciativa. La mejor oración, como lo mejor para hacer, es lo que más le agrade a él.


La necesidad de los otros, y el deseo de soledad llegarán a coexistir armónicamente. La buena soledad es un efecto de toda gracia mística. La oración es siempre a solas, exige soledad y la crea. A ella conduce, y de ella surge. La educación a la soledad es una pieza maestra en la pedagogía de la oración. Distanciamiento físico de personas, suspensión de actividades para un trato personal, de tú a tu, con Dios.


Crearse espacios largos y frecuentes de soledad, no es evasión, ni huida de nada, ni de nadie, sino una búsqueda de presencia a Alguien. Sin soledad ni se detecta la presencia de otros, ni nos podemos pronunciar o hacer presentes como seres personales. La soledad, es para que entendamos con quién estamos. Los tiempos de soledad dependen de la vocación de cada persona. No hay que aplicar a todos la misma norma, ni a uno mismo en las distintas etapas de su historia.


La soledad no se justifica por sí misma, sino por él, es para estar con él. Desde el hombre es un acto de amor, y expresa una voluntad de presencia. Pero Dios no se comunica sólo en la soledad, ni el hombre expresa solo en la soledad su deseo de estar con él. No siempre es el largo tiempo, el que aprovecha en la oración. Es para avivar el recuerdo de Aquel por quien se hace cuanto se hace.

La soledad es reencuentro con Dios desde lo más íntimo y profundo, y hay personas para las que desear la soledad es mejor que tenerla. Incluso hay situaciones concretas en que es prudente dejar la oración a solas. Dios mismo hace no pocas veces, la gracia de quitar la oración.


Lo que sí es cierto, es que Dios lleva progresivamente a la soledad, paso inevitable para el encuentro. La soledad y el desierto se hacen presencia, permanecen en uno, en ella se vive, y desde ella se actúa (ej. Card. Pironio).


Es muy importante encontrar amigos de Dios con quienes compartir, aunque no es extraño que sea muy difícil dar con uno. Es todo un arte acompañar concretamente, individualmente, abriendo a la amistad con Dios, desde las capacidades de cada uno, y según las modalidades que se van insinuando en la acción que Dios va realizando.


Tan dentro de María quedó el silencio de Nazaret, que aun en medio de pruebas y soledades, de jornadas llenas de quehaceres y dolor, no se apartó de su presencia. Tanto la descubrió que pudo abrazar todo presente, y ser aun sin procurarlo maestra de vida y oración.
DESCUBRIRSE AMADO
(Mt 11,25)


Para vivir como para rezar, es muy importante conocer nuestro modo de ser. Ver como el aquí y ahora afectan nuestra vida, ya sea en forma permanente o circunstancial. Ignorarse es condenarse a vivir con una existencia reducida, sin saber por quién clama nuestro ser y que realmente necesita. Cada cual recorrerá su camino, pero con un final idéntico, el encuentro personal. Cuando no se vive en tensión de amor, nos vemos arrastrados el agotador movimiento de la ansiedad, por el insaciable gemido de la afectividad y los sentidos.

Cuando no pensamos nos parece perder el tiempo, y es todo lo contrario. Cuando hay silencio comunicativo, las palabras se evitan, atentan contra la comunicación más profunda. El silencio se vive con espontánea y suave necesidad, cuando hay encuentro y mientras lo hay. Es el silencio amoroso, la atención íntima, envolvente, la mirada penetrante. En realidad no hay suspensión del entendimiento, de la conciencia, sino un cambio, mirando con sencilla mirada, advirtiendo en forma general, no particularizada.


Orar la vida es poner todo ante Jesús, para saber cómo vivirlo, y poder tener la fuerza para hacerlo. Hay que evitar la sola soledad y buscar la compañía, la soledad acompañada. En soledad de todo, frente a frente los dos amigos. Solo hay que mirar, con una mirada silenciosa, sencilla, sostenida, penetrante, amorosa. Estar con él, derramar nuestra vida ante él. Así se da una oración más viva, menos formal y ordenada, más silenciosa. Al estar muy acostumbrados a hacer, cuesta esta sencillez profunda y amorosa.


Ayuda mucho a experimentarse amado, la toma de conciencia de la presencia de Dios. Avivar y reactualizar esta presencia a lo largo del día, y en los momentos de oración procurarse una imagen, tomar un libro o contemplar la naturaleza. Hacer una lectura en fe, esperanza y amor, de cuanto se alcanza con los sentidos, descubriendo lo que hay de él, la huella que hace en todo.


Las dificultades de la oración, distracciones y sequedades, no nos deben preocupar. Lo mejor es que surjan problemas, Dios quiere muchas veces que nos persigan malos pensamientos y sequedades, nos aflijan, sin poderlos echar de nosotros. Son una gracia para conocernos más, y una prueba de la calidad de nuestro amor. Sequedades y distracciones pueden nacer de un cambio de ritmo en la oración, cambio hacia una oración más simple y profunda, menos perceptible y más seca. 

El amor es lo absoluto, cualquier forma en que se exprese es relativa, ya sea la oración o el servicio. Dos expresiones complementarias, no separables, pero una puede tener preponderancia sobre la otra, tanto en diferentes personas, o en la misma en distintos períodos de su proceso.


El hombre solo aparece como prójimo y hermano en el corazón de Dios, el orante participa de ese amor de Dios a todos. La oración lejos de ser un freno, es un generador de servicio y misión. El Padre no tiene otro regalo mayor, que darnos una vida capaz de imitar a Jesús. Todos los dones de Dios son para entrar en comunión con él; todas las gracias, para vivir la gracia que es Jesús.


La oración mete en el corazón el tormento por los otros, tormento del amor que crucifica toda nuestra existencia. Estar enamorados, es estar a disposición de Dios y de todo el mundo como lo estuvo él.  Las largas horas de oración hacen descubrir el amor que Dios tiene a los hombres, y dan las fuerzas para ponerse a sus manos.  La misión es una expresión de amor, que enriquece a quien la realiza.

Hacen falta largas horas de intimidad, porque no se trata de transmitir una doctrina, se comunica una vida, se es testigo de alguien, visto y oído. El acercamiento al otro, que no se produzca desde lo íntimo de Dios, en amistad con él, no pasará de ser una acción intrascendente y tal vez ni siquiera le haga bien. La salida apresurada es una tentación y un peligro. La calidad y hondura de los enviados, tiene que ver con la eficacia de la acción. 

Quien despierta a la fe es Dios que actúa en nosotros. La estatura de una persona no la dan las obras que realiza, sino la raíz de donde salen, la calidad del amor con que se hacen. 


Cuando nos falta tiempo para rezar, más que una cuestión de tiempo, es una cuestión de amor. Lo mismo pasa con el amor, el verdadero amante en toda parte ama, y siempre se acuerda del amado, hasta ‘entre los pucheros anda el Señor’ (F 5,8). El que ama siempre ama. Cuando hay amor no se precisa largo tiempo para que se produzca un encuentro profundo. 

En todas partes se lo puede amar, pero el amor no deja de clamar por la soledad, por la intimidad, por la presencia y la figura. María ama en todo y a través de todo, pero siempre sufrió las ausencias. Sufrió siempre las ausencias de Jesús, seguramente también la de José, su querido esposo, y la de todos sus hijos, hasta que no compartamos con ella el gozo de estar al fin en la casa del Padre.
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